Voto femenino historia y tendencias

En materia: de derechos cívico-políticos para las mujeres, la Libertad y la Igualdad, principios básicos de la democracia y del pensamiento liberal que el Perú Republicano enarboló desde sus inicios, solo fue para nuestra conservadora clase dominante como ilusas pretensiones. Sueños que deben mantenerse, pero no necesariamente realizarse. Lástima que estos sueños aletargaron por mucho tiempo las fuerzas y potencialidades de las mujeres. 



La incapacidad cultural de la mujer, su poca inteligencia, su fragilidad humana, su voluptuosidad y/o sectaria religiosidad, fueron hasta 1955, según los políticos de turno de las décadas pasadas, razones suficientes para rechazar la carta de ciudadanía a las mujeres del país. Desde luego, tampoco importó su incorporación a la producción social, que desde 1900 ya se daba en la industria textil y agrícola así como en la empleocracia.

Pero, ¿cómo surge el voto de la mujer, quiénes lo plantean y quiénes se oponen? ¿cómo interviene la mujer reivindicando este derecho? Tres son los momentos que definen la historia del voto femenino en el país.

EL FEMINISMO SUFRAGISTA

La lucha por la calidad ciudadana de la mujer, fue enarbolada por los movimientos feministas americanos y europeos del siglo XIX, quienes luego de violentas confrontaciones obtuvieron por primera vez (1869) en el Estado de Wyoming (EE.UU.) su derecho al voto. Después de la Primera Guerra Mundial serían las mujeres rusas, inglesas y alemanas las que ganarían este derecho en el corazón de Europa ( 1917-18).

Los movimientos feministas de entonces, llamados también "sufragistas" por el contenido de su reivindicación, exigían el voto solo para las mujeres de las capas medias y capacitadas económicamente. Pero es la comente de mujeres socialistas (1899) que asimilando de las sufragistas las reivindicaciones de género, quienes asumen la concepción del derecho al voto para todas las mujeres (1907). Las diferencias de las feministas y socialistas no impidieron la acción única. Lucharon juntas, logrando en casi todos los países donde activaron, este derecho de ciudadanía. También en el Perú, al igual que en el movimiento sufragista internacional, hubo mujeres que pidieron el voto sólo para los sectores cultos. Y fueron las feministas socialistas como Adela Montesinos y María Jesús Alvarado, quienes plantearon el voto universal para todas. Estas últimas, formaron el grupo "Evolución Femenina" que se definió en pro de la cultura y derechos de la mujer.

A pesar de las diferencias ideológicas todas las mujeres feministas y socialistas del país de la década del 20 Se adhirieran a la causa del sufragio femenino internacional. Es así como ambas tendencias recibieron en 1923, a Carrie Chapman Catt, Presidenta de la Asociación Internacional del Sufragio Femenino, cuyo objetivo era unificar a todos los grupos del Perú y afiliarlas a dicha asociación. Pero el bajo porcentaje de participación femenina de la sociedad peruana de ese tiempo hizo que esta experiencia se frustrara.

El feminismo peruano de los años 20, por el carácter de la sociedad y la percepción religioso-moralista que se tenía de la mujer, estuvo compuesto por elementos ilustrados de las capas medias y altas que tuvieron acceso a la educación. La influencia del pensamiento liberal y feminista las llevó a asumir las reivindicaciones de género del conjunto de la población. Zoila Aurora Cáceres y Elvira García y García, abogaban por la educación general y el derecho al voto. Así, esta última escribía: "trabajar para que se dé a la mujer la facultad del voto de la misma manera que se hace con todos los hombres. Aún cuando se trate de las que laboran bajo la dependencia de la mujer".

EL VOTO FEMENINO IRRESTRICTO, CALIFICADO Y AMPLIO

En el Parlamento de 1931, el debate para elaborar la Constitución Política del país, se definió respecto al voto femenino como otro campo de lucha entre las fuerzas oligárquicas y antioligárquicas. Es decir, entre los sectores conservadores, apristas y socialistas.

Los intensos debates parlamentarios de ese tiempo, donde el derecho político de la mujer no estaba en juego, sino las ventajas y desventajas numéricas de cada partido, culminó con el establecimiento de su derecho al Voto Municipal (ver Art. 104 de la Constitución de 1933). Pero este Voto Municipal no fue ejercido hasta 1963. De un lado, por no haberse reglamentado en ese tiempo, y de otro lado, por las interrupciones de la vida democrática con los golpes militares.

Para el historiador Jorge Basadre, "fue un imperdonable error haber negado en 1931 el voto a la mujer. La participación femenina en el proceso electoral de ese año llegó a ser muy intensa en su labor propagandística, fenómeno que no había ocurrido anteriormente". En 1940, el 58 % de la población era analfabeta; y de ésta el 62 % eran mujeres, como hasta el presente continúa siéndolo.

Los sectores conservadores que ya habían rechazado el voto a los analfabetos y jóvenes, se pronunciaron contradictoriamente a favor del voto femenino IRRESTRICTO. Sostenían que no existía razón para diferenciar la capacidad política del hombre y la mujer; y que en ninguna democracia moderna que se preciara de tal se negaba este derecho. La única limitación que planteaban era aquella exigida para los varones: saber leer y escribir.

Esta propuesta de los parlamentarios conservadores era sin lugar a dudas el oportunismo político más notorio que siempre mostró la derecha nacional en todo el recorrido de nuestra historia. 

Los apristas sostuvieron la posición del voto CALIFICADO. Para el emergente partido de masas de los años 30 como el APRA, contar con la presencia femenina en sus filas era más que necesario. Este buscaba su incorporación a la vida política. Sin embargo, sus diferencias de clase con los conservadores y la posibilidad de perder futuras elecciones a causa del bajo nivel de conciencia de las futuras votantes, lo llevó a plantear en el Parlamento, el voto calificado.

Así, el diputado lambayecano Luis Heysen argumentaba: "... reconocemos el derecho al voto de la mujer que trabaja en el hogar, la fábrica o en el campo, y de la mujer que estudia y piensa, significando también esfuerzo y vida, porque diferimos con quienes quieren otorgarle ciudadanía a las niñas de sociedad, que siendo una desocupada está al mismo tiempo expuesta a sufrir influencias extrañas, si se quiere, clericales que puedan contravenir las transformaciones esenciales que nosotros sostenemos dentro de un nuevo sentido de la realidad nacional, de acuerdo con un pensamiento económico del Estado "República de Trabajadores".

“El voto a la mujer que trabaja, estudia, piensa, no es cuestión de edad, como tampoco de sexo, es cuestión económica y espiritual en nuestra lucha para lograr que la costilla bíblica se transforme a ciudadana...".

Mostrando la percepción que de la mujer tenían los apristas en ese tiempo, Manuel Seoane, diputado por Lima sostenía: "...nosotros repito, hemos establecido que la mujer no solamente debe votar sino que también puede ser elegida por sus condiciones especiales para la vigilancia de las labores municipales, la higiene y la asistencia social, así que ella no solamente puede ser, sino debe ser colaboradora del hombre..."

El sindicalista Arturo Sabroso, llevando sus diferencias políticas al máximo frente a los conservadores, llegó a sostener que "... puede haber en las filas conservadoras. elementos purísimos y principistas, pero la finalidad política del conjunto no es sino captar la voluntad enfermiza de la mujer fanática..."

A nombre del Partido Socialista, el diputado Arca Parró planteaba el voto, universal sin reserva, defendiendo lo que él llamaba Voto Femenino AMPLIO. Sin embargo, consideraba que las condiciones no estaban maduras, pues las mujeres no habían luchado para conquistar este derecho.

Luciano Castillo del mismo partido, discrepó con el criterio aprista del voto calificado. Decía que la vida moderna crea el fenómeno de la desocupación en las filas proletarias y plantear únicamente el derecho al voto para la mujer que trabaja, significaba en la práctica negarlo para las mujeres del pueblo que sufrían desocupación. Su partido planteó que se otorgue a la mujer todos los elementos para su propia liberación.

De otro lado, los descentralistas, representados por el educador Emilio Romero, sostenían que las mujeres no pueden tener ese derecho mientras las leyes no la pongan en igualdad jurídica con los varones.
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A su vez, los independientes como Víctor Andrés Belaúnde, planteaban el voto femenino AMPLIO.  

Es de resaltar que Magda Portal, entonces dirigente aprista puso énfasis en que e1 voto calificado es una notable desigualdad con el varón ya, que a éste, sea de la condición social que sea, se le permite el derecho al voto universal  y a la mujer se la limita y se la califica de acuerdo a su posición social y económica..." (Hacia una nueva mujer, 1931).

A pesar de esta posición lúcida, sujeta al partido y a su condición de militante, dice finalmente que "dentro del moderno concepto de democracia funcional, no de democracia burguesa, el voto de valor ha de ser de calidad y no de cantidad, así el voto de la mujer que trabaja junto a la que vive parasitariamente, tiene el innegable valor de la superioridad como elemento de producción, como factor de progreso social..." (Hacia una nueva mujer, 1931).

EL VOTO FEMENINO: EL CLIENTELAJE POLITICO

A Sánchez Cerro (1931), sucedieron Benavides, Manuel Prado, José L. Bustamante y finalmente el General M. Odría, vía golpe de Estado (1948). Todos ellos representantes de la oligarquía, en el gobierno.'

Manuel Odría, gobernó con un estilo represivo de clientelismo político. Buscando ser reelegido "democráticamente" en 1950, preparó sus bases sociales de apoyo vía asistencialismo. Estimuló la migración masiva hacia la ciudad, apoyó a los trabajadores independientes como los choferes, y a los obreros de la construcción civil, así como a los sectores marginados de producción. Una vez elegido, y para ganarse el apoyo mayoritario de las mujeres en una posible reelección de 1956, decidió otorgarles el voto en 1955. Así, el Perú fue uno de los últimos países en formalizar este derecho.

Esta medida resucitó los viejos debates prejuiciosos en torno a la capacidad femenina para decidir políticamente.

Al respecto Federico More escribía en 1954, "no es que nos opongamos al voto femenino, lo que pedimos es que haya voto, votación y votantes, todo a la de verdad, de ser así que voten hasta los analfabetos... En el Perú, el voto femenino del cual no son partidarias muchas mujeres -quizás la mayoría- será un voto eclesiástico y útil para fraguar mayorías. El voto femenino lo que va a traer es confusionismo y perturbación, atomizando las elecciones" (Caretas).

Posteriormente, en 1956, Jorge Vigil en un artículo para "Caretas" decía: "¿Voto femenino. ¿Para qué? ¿Cómo se explica entonces que se dé el voto a las mujeres, que por su condición especial, todos sabemos tienen nivel cultural más bajo aún que el de los hombres?... si cien años de ejercicio cívico no han capacitado aún a los peruanos al punto de que se nos limite este derecho: ¿cómo se explica que ha de concedérsele voto a las mujeres menos preparadas todavía...?

PRIMERA REPRESENTACION PARLAMENTARIA FEMENINA: 1956

Senadoras

1. Irene Silva de Santolaya, representante por Cajamarca. Pradista

Diputadas

2. Lola Blanco Montesinos de La Rosa Sánchez, por Ancash. Pradista.

3. Alicia Blanco de Montesinos de Salinas, por Junín. Pradista.

4. Carlota Ramos de  Santolaya, por Piura. Pradista.

5. Juana Ubilluz de Palacios, por Loreto. Pradista.

6. Manuela Billinghurst López, por Lima. Aprista.

7. María de Gotuzzo, por La Libertad. Aprista.

8. Matilde Pérez Palacios Carranza, por Lima. Belaundista.

SEGUNDA REPRESENTACION PARLAMENTARIA: 1963

1. María de Gotuzzo, por La Libertad. Aprista.

2. Matilde Pérez Palacios Carranza, por Lima. Belaundista

MIEMBROS-DE LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE: 1979

1. Magda Benavides, por Lima, del FOCEP. Empleada bancaria. Sindicalista.

2. Graciela Porto de Power, del PPC. Profesora universitaria

TERCERA REPRESENTACION PARLAMENTARIA: 1980

Senadoras

1. Rosa Estrada de Alva. Belaundista. Abogada.

2. Juana Castro. Aprista. Abogada.

Diputadas

3. Berta Arroyo Patiño de Alva, por Lima. Belaundista. Asistenta Social.

4. Beatriz Seoane, por Lima. Belaundista. Su casa

5. Gladys Lagos de Yabar, por Huánuco. Belaundista. Profesora.

6. Estela de La Jara de Alberti, por Lima. Belaundista. Master en Ciencias de la Comunicación.

7. Martha Triveño de Quintana, por Apurímac. Belaundista.

8. Esther Muzurrieta de Nieva, por Junín. Belaundista: Profesora.

9. Frida Osorio de Ricaldi; por Arequipa. Belaundista. Profesora.

10. Doris Guerrero Guerrero, por Piura. Belaundista. Profesora.

11. Mercedes Tijero de Alayza, por Lima. Belaundista. Técnica en Turismo y Bibliotecaria.

12. Hilda Urizar Peroni, por Lima, Aprista. Médico-cirujano.

13. Judith Prieto de Zegarra, por Lima. Aprista. Abogada.

14. Rosa Andrea González, por Lambayeque. Aprista. Agricultora.

15. Antonieta de Prialé, por Lima. Aprista. Educadora.
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